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l as divergencia$ política $ existentes 
entre Occidente y Oriente tienen au fun· 
damento en el persistente confl icto de las 
ideolo11ías confl icto al cua l nadie tie­
ne posibilidades de eludir, ya sea por en­
cont rarse en medio de la vorágine o por­
que corresponda combatir con energía a 
toda ideología que se oponga a los dere­
chos ina' ienables del hombre. En ocasio· 
n!s este d iario combatir se efec túa en 
si!encio, pero lo común es que se des· 
arrol:e a la vista de la opinión pública 
mur.die.1. Esta lucha se libra en todos los 
niveles de las actividades humanas y 
cua!etquie ra sean los colores de raza. 
1eng uas. ani blentes. socio .. económicos. 
Noto tros. los hombres que estamos con. 
vert i~os en objetivo de conquista por 
parte de los ideólogos mauistM. debe­
mos ~yucla r y colaborar con aquellos que 
nuettras sociedad~s han elegido como 
custodios de todo cuanto estimamos co­
mo sagrado y objeto de nuestros desve· 
los. para protegernos de la d cmoledorn 
inf uencia de la id eología marxista. espe­
cia!mente on aquellos lugares o paisc~ en 
los que el marxismo siembra sus semillas 
y avanza hacia nuevos puntos de con· 
quista. 

Es n~cetario alentar, sin t<"ner temor a 
la lariga y sin pausas. a los vacilantes. a 
los pu!ilánimcs. a !os en1baucados. a los 
ignoranles d e que la id ~o1og ia nlarxista 
es lo opuesto a la razón de ser del hom· 
bre. 
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En este trabajo nos referiremos. prin­
cipalmente. a los variados elementos uti­
lizados por el marxismo soviético para 
obtener su objetivo final: 'ºproporcionar 
la fe!icidad del comunismo a la Huma· 
nidad'" o, en otras palabras, "la revolu· 
ciñn mundial". 

Deepués colocaremos en su correcta 
perspectiva los logros de la política de 
poder de la Unión Soviética en el trans­
curso de la pos-guerra y ana!izaremos 
brevemente la situación internacional. 

1 

E l 14 de agosto de 1945 el Japón se 
rendía incondicionalmente, con lo cual 
se daba término a la Segunda Guerra 
Mundial. Nuevamente se obtenfa la paz 
tan ansiada por millones de hombres. 

Pero loa cambios que se habían verúdo 
incubando desde 191 7 en las relaciones 
internacionale.s. hacían aparecer por vez 
primera a un nuevo Estado, muy podero­
so. que entraba a participa r como gran 
árbitro en el destino de la Humanidad: 
la Unión Soviética. 

Toda esta época de cambios comenzó 
en forma efectiva desde el P<llder, cuan­
do Lenin y sus discípulos se propusieron 
en 191 7 lleva.r su revolución a todo el 
mundo industrial, quebrando el orden es­
tablecido y reemplazando el capitalismo 
occidental por el socialismo oriental. 

Este antagonismo se hizo muy fuerte 
debido a la efectiva presión, ya fuere mi· 
litar o económica, ejercida por los Esta· 
dos Unidos. G ran Bretaña y Francia. pa­
ra obstaculizar la incipiente revolución 
soviética, de dudosos resultados en aque­
llos años. El temor occidental fue instin· 
tivo hacia la confusa ideología marxista. 

En los años veinte. los distintos gobier­
nos occidentales realizaron esfuerzos d : ­
scsperados, no siempre coronados por el 
éxlto, para poner en orden su economía 
y ! u política. muy a mal traer ya termi· 
nada la guerra, con el objeto de propor­
cionar bienestar a sus pueblos a través de 
la complicada dip!omacia tradicional de 
la época. 

Para los días de agosto de 1945, ade­
más de la aparición de la Unión Sovi~ti­
ca como potencia victoriosa. se pf'ríila­
ban otros cambios no menos trascendtn-

tales: el ocaso del imperio brit~nico y el 
agotamiento del imperio francé•. 

Los analistas sostienen tres teorías r es· 
pecto al antagonismo estadounidense· 
soviético. Unos sostienen que Stalin se 
había propuesto implantar el marxismo 
no sólo en Europa Oriental, sino también 
en la Europa Occidental. No hay pruebas 
concretas de tal propósito sino tan sólo 
!uposiciones. 

Otros sostienen el peregrino pen•a­
miento de que los Estados Unidos desea· 
han rehacer el mundo a su imagen y se­
mejanza. 

Ambas posiciones son cómodas y no 
reflejan exactamente la situación de pos­
tración en que quedó el mundo tras seis 
años de sangrlento combatir. 

Nos queda una tercera posición y que 
creemos que es la que más se acerca a la 
realidad. 

Se dice que Stalin, ante el peligro mor­
tal que representaba Hitler, maniobró de 
tal modo para que dos enemigos perma­
nentes se transformaran en dos aliados 
ocasionales: los Estados Unidos y la 
Unión Soviética. 

Los hombres de Estado occidentales, 
aunque vislumbraron el peligro. prefirie­
ron ignorarlo. de que fatalmente las di­
vergencias tendrían que renacer con re­
novada fuerza una vez obtenida la paz. 

La Unión Soviética desconfió y seguirá 
desconfiando. más que eso. seguirá con­
!iderando a Occidente como a au mortal 
enemigo. 

Sta lin, ante el agotamiento que sufrí:> 
su país, razonó fríamente en Y alta y Pots­
dam de que su participación en la guerra 
en el bando victorioso merecía una ex­
celente recompensa y sin necesidad de 
exponer a su país a nuevos sac:rifiC"ios. 

Desmanteló a la Alemania Oriental. y 
sus ejércitos ocuparon "in a~ttrni$" a 
Polonia, C hecoslovaquia, Rumi\nia. Bul­
garia, Hun¡tria. la zona oriental ne Ale­
mania y, temporalmente, a Au•tria. 

Había conse¡tuido el más sensacional 
y rotundo de todos los éxito• jam.\• ob­
tenidos por Kusia: el espacio. tr.1didonal 
defensa ru•a ante la ausencia de defE"n­
sas naturales. 

Tambifn cumplía con el prc>pc\sito de 
la ideolo~ia marxista en el sentido de ex-
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tenderse en el radio más amplio po•ible 
a partir de su punto de origen: Moscú. 

Y esto ú!timo lo han cumplido los so­
viéticos con dramática severidad. Checos­
lovaquia, tras la violenta caída de Ben~s. 
se transformó en una "democracia p o­
pular' marxista. 

Los sovié:icos no permitirían los des­
v iacioniemos a es.tos países satélites. Cual· 
quier intento nacionalista para indep!n· 
diza\'se y seguir su propio camino al so­
cialismo sería reprimido con exagerado 
y cruento rigor. 

e; Ejemplos? Hay muchos y nunca se­
rá inútil o malgastado el tiempo que · se 
ocupe en recordarlos: junio de 19;3 en 
Alemania Oriental, junio de 19;6 en Po­
lonia, octubre de 1956, también en Po­
lonia, octubre de 19 5 6 en Hungría, agos­
to de 1968 en Checoslovaquia. 

Gracias a la hábil propaganda marxis­
ta. 1as intervenciones militares soviéticas 
han aparecido ante la opinión pública 
mundia l como necesarias y convenientes. 
para proteger los intereses comunes del 
bloque orienta\. 

11 

Ocurre muy a menudo y por extraña 
paradoja, que el carácter inalterable de 
la política exterior soviética escapa a la 
ob;ervación de los ana1istas. Siempre hay 
políticos y hombres de Estado que con­
si¿eran la polí;ica soviética como algo 
insondable y llena de misteriosos irracio-

•· na:is mos. 

Nos parece posible sostener que la po. 
lítica soviética, la que obviamente inclu­
ye la de sus satélites, se caracteriza por 
su fascinante congruencia y unidad de 
propósitos. 

Siempre ha sido así y seguirá siéndolo. 
Otro elemento importante es que los 

hombres de Estado de la órbita soviética 
están tan fanáticamente convencidos d e 
la rectitud de sus creencias, que anunc ian 
sus objetivos e intenciones con una fr:ln· 
queza casi rayana en lo brutal. 

Lo sensible es que todas estas manifes­
taciones o ficia les marxistas. no sien1ore 
se pesan con la debida seriedad por par­
te de sus oponentes o víctimas eventua .. 
les, olvidando que un claro y preciso ro· 
nocimiento del adversario puede prole-

gernos de decisiones equivocadas. Es ne· 
cesario conocer la mentalidad de los 
marxistas y su icl eoiogía y que ellos con­
side?an el medio, no sólo para procurar 
convencernos de cómo es e l mundo, sino 
también de cómo cambiar:o. 

De acuerdo a lo anterior, es indudahle 
que la ideología marxista continúa cons-
1; tuyendo la base de todas las decisiones 
tra.cendentales que se adoptan y orde­
nan desde el Kremlin. 

Acerca de esto hay observadores que 
muestran discrepancias en un controvert~­
do p unto: de si la política exterior soviét i­
ca c.ontinúa cimentada fundamentalmente 
en '.a ideología marxista, o si está basad~. 
fría y calcu'adamente, en el servicio de 
los intereses imperialistas soviéticos. 

Creemos que es razonable pensar que 
la política exterior soviética está por 
igual, al servicio de ambos intereses. 

No hay que olvidar que para que 
una poJítlca tenga éxito, y esto es vá lido 
para todos los países de Occidente, ha de 
ser firme y tenaz, y no dudar en obtener 
el éxito en la consecución de sus propó­
sitos. La fuerza e intensidad. y en última 
instan~ia, los resultados d e esta política, 
dependen de la capacidad del propio go· 
biemo y de todos los factores que lo 
constitu.yen: su potencia l económico. m i .. 
li tar, tecnológico y de aquellos elemen­
tos condicionantes externos. tales como 
la situación geográfica y las intenciones 
de los aliados y, por supuesto, de los 
enemigos. 

Advertimos el peligro que corre el po­
!ítico y el hombre de Estado: es que ante 
una situación dada, sintetiza las relacio ­
nes entre la política y sus fines, de modo 
subjetivo. 

Este hombre debe analizar cuidadosa­
mente si el fin deseado es posible alcan­
zarlo, y entre las diversas y variadas so­
luciones PVentuales. elegirá aquella que 
considere la más adecuada para serv ir a 
sus propósitos. 

Es indispensable tener siempre presen­
te que la política se basa en cierta escala 
de valores fundamentales para el hombre, 
y que son los cimientos que contienen los 
último• objetivos previstos, siendo esta 
escala de valores diferente para Occiden­
te y Oriente. 

Por lo tanto las organizaciones parti­
distas marxistas, estén o no en el Poder, 
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seguirán fieles a los dogmas marxistas y 
la política de ellos seguirá fuertemente 
dominada por el elemento ideológico. 

Los valores y objetivos últimos de la 
ideología marxista irradiada desde Mos· 
cú y que implica la colaboración direcla 
y obligada de todos sus 'Países satélites 
y de cada partido comunista local, es 
posible conocorlos por cuanto ellos nos 
los presentan en forma abierta para qu~ 
podamos apreciar sus efectos a través de 
innumerables d0<:umentos básicos, esta· 
tutos y programas del partido y, especial­
mente. su trabajo activo dentro de las 
Universidades y penetración en los círcu­
los intelectuales. y que en su conjunto, 
constituyen el elemento ofensivo de los 
marxi9tas. 

111 

El análisis de la situación política inter­
nacional a partir de 191 7 nos indica que 
los objetivos soviéticos han permanecí· 
do constantes. Sin embargo, no faltan 
quienes sostienen equivocadamente qu:e 
tras las alambradas de la Cortina de Hie. 
rro se han producido cambios que po­
drían significar un acercamiento a Occi­
dente y que las regiones en que podría 
implantarse el marxismo se han limitado. 
Profundo error. 

Es obvio que se han producido cam­
bios formales en la difusión e implanta­
ción del marxi~mo de•cie 191 7, pero esto 
en ningún caso modifica el hecho de que 
el marxismo, en los países en que se en· 
cuenlra dueño del Poder, insiste inalte· 
rablemente en el papel dominante que 
al partido le corresponde, y los grupos 
disidontes son reincorporados con celeri­
dad y rigor al rebaño. 

Los marxistas adaptan de tal modo 
los elementos más importantes de su 
ideología, de tal manera que siempre pue· 
dan hacer frente a las reacciones que de· 
cidan efectuar sus adversarios. 

De esta forma, las or¡¡:anizaciones 
marxistas que no han logrado obtener el 
poder total, se adaptan a la situación 
existente para propiciar la transforma­
ción político-social de los paises afecta­
dos hacia el "socialismo marxista", sin 
modificar en lo más mínimo sus progra· 
mas y rea les propósitos de absorción. 

Asi también. no abandonan en n•nKÚn 
instante eu liderazgo del movimiento de 
"recuperación social" y sus implicancia• 
económicas, a pesar de que se ha demos­
trado en innumerab'es ocasiones, la to· 
tal y absoluta ineficacia del modelo eco· 
nómico marxista. 

Todo análisis de la política exterior so­
viética debe fundamentarse en el hecho 
cierto en que las concepciones políticas. 
económicas y sociales son entendidas de 
modo diferente. y hasta cierto punto 
opuesto. por los marxistas y los no 
marxistas. 

Siendo los marxistas duoños de una 
dia1éctica altamente desarrollada. explo­
tan estas dificultades de comprensi6n pa· 
ra obtener los mejores resultados. consi. 
derando el hecho de que la opinión pÚ· 
blica tiene un inttrés permanente en es.­
lar informada a través de los diversos 
medios de difusión, sintiéndose ésta con­
fundida el no disponer -de una clara y 
precisa explicación de las discrepancias 
conceptuales existentes para un mismo 
término. 

En apariencia esto puede parecer ba­
ladí. Sin embargo no lo es. por cuanto 
hay palabras que expresan significados 
diferentes y a veces hasta opuestos. En 
las relaciones internacionales las palabras 
juegan un papel importante. y hasta aho­
ra los paisos de Occidente han eido víc­
timas de las acciones de tergiversaciones 
llevadas a cabo por los marxistas. 

Hay dos palabras en la política exte. 
rior soviética cuya significación es im­
prescindible para Occidente, en su afán 
de comprender el cariz avezado de ella: 
Ideología y coexistencia. 

En un comienzo. el término "ideolo­
gía" fue de contenido puramente filosó­
fico. pero su actual destino está relacio­
nado con un conjunto de elementos cuya 
explicación necesita la afirmación de una 
inseparable, y a la vez nebulosa, a1nali:a­
ma de proposiciones teóric.as. 

A partir de 191 7 hay dos sistemas d~ 
gobierno. sociedad. economía. fundam c- n­
tados en opuestas escalas de valor~~. 

Ahora bien, toda la estructura Kubrr­
namental sovi~tica está basada en la iclc-u­
logia marxi1ta-leninista y cuya sínt<-$Í$ t'S: 

''Toda ideolo!?ia conslituye una f"''" 
convicción cuando C$tá formada por eon-
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ce"ptos ide"h"t"s y burgueses; es verda­
d<ra cuando •<" h,•ce eco de los concep­
tos del mauri,, lísmo histórico. Todo co­
nocimiento poli tico neutral hay que re­
chazarlo por considerársele ideológica· 
m .. nte falso y acusado de aprehender tan 
$Ólo la supedi.-ic- de la realtdad". Y de 
acuerdo a lo antt-rior. éste es quizás el 
motivo principal por el que la definición 
del concepto de coexistencia, en los paí­
ses marxistas, .. s opuesto al de los países 
de Occidente. 

La coexist .. ncia es sólo una fase muy 
transitoria para los marxistas, ubicada en 
algún punto muy movible del camino ha­
cia el "socialisn10"'; se caracteriza por 
una competencia pacífica que se libra en 
todos los terrenos. entre dos mundos, 
evitando en lo posible todo enfrenta· 
miento militar. 

Pero esta coexistencia no inhibe a los 
sov1et1cos a patrocinar encubiertamente 
cruentas revoluciones o intervenir en al~ 
gunos casos que podrían conducir a una 
guerra de carácter limitado y que a los 
soviéticos tanto les agrada denominar 
··guerras nacionales de liberación". 

En general. es posible manifestar que 
los soviéticos evitan el enfrentamiento 
militar con los Estados Unidvs y que al 
mismo tiempo procuran que las guerras 
de carácter limitado no se desborden. 

Ahora bien, en el aspecto ideológico 
no existe la coexistencia tal como la en­
tendemos los occidentales y en este pun· 
to los soviéticos son veraces. La cocxis· 
tencia implica un conjunto de relaciones 
de buena armonía y es conocido el he­
cho de que los soviéticos faltan al cum­
plimiento de sus obligaciones al incitar a 
la subversión en toda oportunidad que 
se les presente. 

Para los soviéticos la coexistencia es 
altamente positiva, por cuanto les permi· 
te superar las barreras del temor y del 
miedo en los países occidentales, pene­
trando especialmente en las mentes de 
la clase obrera, así como en las capas 
de los intelectuales. 

En síntesis, la coexistencia es para los 
soviéticos el requisito previo o la ante­
sala para llegar a una gradual madura­
ción de las condiciones que sean favora­
b!es para llevar a cabo su "revolución". 

l.a política exterior soviética se desen­
vuelve en dos planos diferentes, ya que 
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los marxistas gozando de las ventajas del 
Poder utilizan tanto sus organismos gu­
bernamentales como la maquinaria de los 
movimi!ntos marxistas locales, pero tie .. 
nen sumo cuidado en mantener separados 
estos dos planos, para aparentar un res­
peto a la ley y costumbres de Occidente. 

En el primer plano se actúa con suje­
ción a las más estrictas normas legales 
-admitiendo las propias y muy particu· 
lares interpretaciones que hacen los 
marxistas de la )ey- en tanto que en el 
segundo plano. la confusa trama de las 
organizaciones marxistas locales les per­
mite influir en !a política doméstica y 
en la concientización política de los ciu­
dadanos de esos países, bajo los más di­
versos y extraños encubrimientos. sin que 
los aparatos marxistas que ejercen estas 
influencias se hagan responsables de ella 
ni tampoco se les puedan aplicar sancio­
nes legales por incitar a la subversión. 

Esta bicéfala naturaleza de la política 
exterior soviética ha sido cultivada con 
mucho esmero, elevándola a un sorpren­
dentemente alto grado de eficacia por los 
partidos marxistas que se encuentran en 
el Poder. Antiguamente, y de esto hace 
unos tres decenios aprox.imadamente, las 
relaciones entre los diferentes Estados 
era llevada y sostenlda por los diplomá­
ticos, a exclusión de los aspectos comer­
ciales y culturales. En casos necesarios, 
los d iplomáticos prestaban ayuda en es· 
tos dos campos, pero por norma prefe­
rían abstenerse. 

En cambio, los marxistas sustentan un 
principio absolutamente diferente: Para 
ellos no hay ningún campo que sea extra­
ño a la ideología marxista, de lo que 
se desprende que no hay actividades hu­
manas ajenas a la política y por lo tanto 
todos sus actos han de estar encuadrados 
dentro del término "partidista". 

Los marxistas aplican el principio se· 
gún el cual toda actividad y quehacer hu· 
mano ha de tener, obligadamente, un, 
fundamento ideológico y político y esto 
da lugar a una profusa y rápida multipli­
cación de los principios y procedimien­
tos que los marxistas pueden utilizar en 
sus relaciones con los otros Estados. y 
tambifo debemos admitir que los marxis­
tas explotan estos medios con una ma­
quiavélica habilidad y constancia. 

Lo anterior no significa que los sovié­
ticos no utilicen la diplomacia tradicio-
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na!; lo han hecho y lo seguirán haciendo, 
sin abandonar 1as re1aciones económicas, 
culturales y las sicopolíticas, siendo esta 
última la más importante para ellos, por 
cuanto ésta les permite diseminar infor­
maciones a través de sus aparatos de agi­
tación y propaganda para alcanzar los 
objetivos de su política exterior. Sin 
abandonar el aspecto diplomático, es ne­
cesario recordar que la función de la di­
plomacia es establecer re!aciones con 
otros Estados, mantenerlas y, en lo po­
sible, aumentarlas. Todo ello tras el ob­
jetivo supr.emo de man tener la paz. 

En el caso de los soviéticos, éstos tra­
tan de mantener una buena imagen ante 
la opinión púb!ica mundial realizando e1-
fuerzos aparentes, sosteniendo un diálogo 
con los Esta::los Unidos a nivel de gobier­
no, pero al mismo tiempo no abandonan 
sus esfuerzos para t ratar de convencer al 
pueblo estadounidense de la bondad del 
sistema político marxista. Los soviéticos 
piensan que al fin y al cabo los destina­
tarios de una y otra actividad de presión 
sicopolítica son diferentes. Los diplomá­
ticos soviéticos mantienen relaciones sa­
tisfactorias con los hombres de Estado de 
Occidente pero sus méto"dos no ortodoxos 
van dirigidos implacablemente al hombre 
d! la calle, a los grupos sociales insatisfe­
chos de cualquier nivel, ya sean obreros, 
universitarios o intelectuales. 

Se habla de "desinformación" y de la 
especial importancia que ella reviste, por 
tratarse de una actividad de información 
deliberadamente dirigida a concientizar 
e influir en su receptor de modo decisivo. 
Gracias al empleo de estos variados y 
efectivos métodos a que no~ hemos refe­
rido, la Unión Soviética obtiene un be­
neficio político inmediato -como por 
ejemplo la subyugación po!ítica de otros 
Estados, a través de la ayuda militar, 
tecnológica o comercial- y un beneficio 
político indirecto, derivado d ! la con­
cientización del adversario. 

Marx sostuvo que las ideas se convier­
ten en fuerza política tan pronto pene­
tran en la mente de las masas. 

La falsa alternativa entre la coexisten­
cia y la guerra es otro claro ejemplo de 
la tan eficaz como peligrosa desinforma· 
ción. Es obvio que la alternativa de la 
paz es la guerra y, a la inversa, la alter­
nativa de la guerra es la paz y no la co­
existencia como lo sostienen los soviéti-

cos. Estos actúan lentamente, haciendo 
de un variado y persistente ataque y apa­
ciguamiento, sin permitir que los princi­
pios po!íticos de los hombres de Estado 
adversarios los hagan alejarse de la ruta 
propuesta. 

La desventaja principal de los occiden­
tales es que no disponemos de una red 
de organizaciones políticas en los otros 
paises, activas y políticamente controla­
das a distancia, capaces de difundir pro­
paganda y de llevar a cabo campañas de 
agitación con una fuerza siquiera similar 
a la de los medios de presión sicológica 
masiva de los soviéticos. Es útil, si no im­
prescindible, que los organismos de difu­
sión de noticias del Estado dispongan de 
especialistas con amplios y profundos co­
nocimientos y experiencia, que presten 
una efectiva ayuda en los análisis, eva .. 
luaci6n y asesoramiento ante cualquier 
problema que se presentare. 

Es evidente que de nada servirán estos 
especialistas si ese gobierno no hiciera 
pleno uso de ellos y con su ayuda diese 
detallada y, sobre todo, inmediata res­
pu~sta a 1os alegatos, acusaciones e insi .. 
nuaciones difundidas por los marxistas 
con la finalidad de perjudicar la estabili­
dad interna y externa de nuestros países. 

No hay que olvidar, y en muchas oca­
siones lamentablemente así ha ocurrido, 
que la habilidad, la intuición en la impro­
vi!ación y la imaginación no son suflcien~ 
tes por sí solas para solucionar los pro· 
blemas de la política exterior cuando se 
enfrenta a los marxistas. 

Siempre los marxistas han dado sus 
batallas para subyugar a los pueblos li­
bres, a partir de 191 7, fuera de sus fron­
teras. Todos los problemas políticos in­
ternacionales a partir de ese año, han si ­
do problemas suscitados generalmente 
por ellos fuera de sus propias fronteras. 

La concepción marxista de la bipolari­
zación del mundo en "zonas de conflic­
to" y "zonas de paz" los favorece única­
mente a ellos. El marxismo ha definido 
clara y precisamente sus reglas del juego 
que han sido aceptadas inocentemente 
por Occidente, el que se ha visto obliga­
do a aceptar sin ninguna discusión las 
fronteras físicas de la "zona pacífica", la 
que geográficamente representa toda la 
órbita soviética, mientras que los comu­
nistas implícitamente dan por sentado 
que la batalla será dada únicamente en 
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el área aún no dominada por los sovié· 
ticos, esto es, en Occidente. 

La coexistencia significa que los occi· 
dentales debemos permanecer pacíficos 
mientras los soviéticos así lo deseen. Una 
vez reconocida la esencia ideológica de 
la política exterior soviética, se podrá 
comprender fácilmente que ninguna clase 
de flexibilidad. reuniones internacionales 
del más alto nivel, comercio con los paÍ· 
SéS del Este o un intenso intercambio cul· 
tura!, podrá disuadir a los grandes jerar· 
cas marxistas de llevar adelante sus pla. 
nes. 

El marxismo es eminentemente una en­
fermedad de la men te y es por esto que 
ha tenido tanta in fluencia entre los ele· 
mentos pseudo intelectuales de la socie­
dad occidental. apela a sus principios anti· 
religiosos y anti -capitalistas y actúa con 

inusi tada energía sobre sus frustraciones 
y odios interiores. 

Este análisis no ha tenid o otro fin que 
el de refutar la extendida idea de que se 
han producido cambios importantes en 
los objetivos que se han propuesto los 
marxistas alcanza r. Sean cuales fueren los 
cambios que hayan experimentado en los 
métodos empleados para la consecución 
de dichas finalidades, debemos recono· 
cer que el marxismo sigue siendo tan peli. 
groso como en cualquier tiempo pasado. 

El marxismo sigue amenazando al 
mundo libre, sigue animado con el pro· 
pósito de incorporar nuestros países a su 
dominio y de conquistar a nuestros pue­
blos y no hay el más leve indicio de que 
estas ambiciones imperialistas se a lteren 
un ápice en el futuro inmediato. 
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